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Influencia de Rey Pastor en la Matemática Espanola 
por Sixto Rios (pro/essor da Universidade de Madrid1 

Valorar la inf luencia dei gr an maternât k o espano!, 
Rey Paslor , un la evolución de nuestra cultura mate-
mát ica exige, eomo cuestión ]irevia, bosquejar e les tado 
de dicha cultura en cl momento de la aparieion dc este 
sol de la matemát ica espatiola. 

El estado de la Matemática cu Espana , eu 1911, 
cuando Rey Pastor , que contaba a la sazón 23 aíios, 
explica por pr imeira vez un curso de Análisis mate-
mático como Catedrático d e l a Uiiîveisidad de Oviedo, 
puede resuiniise en la frase : «Hoy nuestro retraso en 
Geometr ia cs solamente de inedio siglo. v en Análísís 
jjoco mayor». 

Son las pa labras coti que termina el bri l lante dis-
curso inaugura l dei curso dc 1912-13, pronunciado por 
cl maestro en la Universidad de Oviedo Detal lando 
mi poco más podemos dccir que en las Universidades 
espaiiolas ei nível matemático de aquclla ópoea lo 
representaban Cauchy en Análisis y S t aud t cu Geo-
m e t r i a ' " , cuando ya los nombres de Riemann, Weiers-
trass , Poincaré, Lebesgurt, Baire, Hilbert , etc., son 
famil iares eu l3 eiiseïianza matemática euiopea. 

Se ban p asado 30 anos y hoy puede afírmarse 1 ; IH' 
en E s p a n a existe una cultura matemática moderna y, 
p a r a j u l g a r de Ia contribución de Rey Pastor a este 
bucho s ingular en la his tor ia de la cul tura matemá-
t ica, basta senalar que Rey Pastor ha explicado, por 
pr imera vez, en Espana y Argent ina cursos sobre 
Topologia, Funciones en espacíos abstractos, Álgebra 
moderna, Represen tado n conforme, Series divergentes. 
Series de Dirichlet, Fundamentos de la Geometria, 
Geometr ia proyectiva superior, etc. Muehos de CE tos 
cursos, recogidos por discípulos y colegas dei gran 
maestro, lian sido publicados y consti tuyen exposicío-
nes magis t ra les en que son de admirar , tanto cl estilo 
conciso y claro, como la original idad y el rigor extraor-
dinari os. 

En sus obras matemát icas y <jn sus escritos de ca-
rácter general ei idioma Castellano alcanza matiees de 
perfeeción extraordinária , que nos hacen consideraria 
como autentico clásieo eu la l i te ra tura espanola. En 
nuest ra opinion, entre Ias cotias que Espana debe a su 

ttJ t.os matemáticos espnfiotes dei si^lo XVI, 
W Nos referimos a la tíinica general de la enseftanza uni-

versitária, lo que no excluye la ejtistencla de algiiu Profesor 
totalmente destacado en este marco típico. Permit«senos 
indicar, 3iquiera sea deparo, qitc ei ProfesorTerradas. cuya 
Influencia en el desarrolo de la Matemática espaüola es 
también extraordinaria, explieó, en ttXiR, un curso de lícua-
ciones iutegrales. 

eminente bijo Rey Pas tor , es la priniera un puesto eu 
la Academia de la Lengua. 

M a i o r , si cabe, es la bii l lantez dei maestro en la 
líxplicaeidn oral, eu la que su entusiasmo se t ransmi te 
desde las primeras pa labras al auditorio. Es corriente 
que cuando un alumno sale de una lección estd muy 
conforme si ba entendido lo que se le ha explic3dn. 
Pues bien, recuerdo que siempre los alumnos do Rey 
Pas tor teminábamos la clase sabiendo la lección que 
habfaraós escuchado al gran maestro. De tal modo son 
claras y admirabies sus leceioncs orales. He aqui por-
que los espauoles, al sumamos al homenaje al maestro, 
lo hacemos de todo eorazón, pe to desçamos, al mismo 
tiempo, que sus permatiencias entre nosotroe sean más 
prolongadas, pues si bien su labor eu America ha de 
tener una traseendencia histórica mayor que si Rey 
hubiera permanecido todo ese tiempo en Espana , 
nosotros açoramos constantemente el contacto directo 
eon cl maestro insuperable : sus lecciones, sus proble-
mas, su entusiasmo contagioso, su vitalidad opt imista , 
sus eualidades excepcional es de forjador de cseuela, a 
la vez que de grau matemático. Pero ningdn espanol 
que t enga un sentido claro de lo que es patr iot ismo 
rlejarã de reconocer que la obra de Rey Pastor adquiere, 
por su permanecia en Hispano-América, una dirnen-
sión histórica incomparableinente mayor, que nos com-
pensa a los espanoles dc nuestras anoranzas. 

E n su discurso de ingreso eu la Real Academia de 
Ciências de Madrid, pronunciado en 1911, dice Rey 
P a s t o r : «Avergonzado cada vez que de lábios ex t ran-
jeros oigo exclamaciones de estupor al eonocer nuestra 
organización universi tár ia , nuestro original procedi-
miento de provisión de Cátedras y la índole de las 
Questiones matemát icas en que todavia nos ocupamos, 
propúseme contagiar a otras concieticias mi ind igna-
ción y com uni caries mis entusiasmos». 

Pues bien, poças veces podrá citarse en la historia 
el caso de un bombre que en el breve plazo de un 
euarto de siglo haya podido ver real izada una ilusión 
que a él mismo pudo pareeerle utópica en aquela 
fecha1 3 ) . 

En época próxima a la de la iectura de su discurso 

<3> En el mismo discurso se lee : *Y en alas de mi opti-
mismo llegué a sofiar que también la Matemática viva, 
actualmente en elaboracirtn por artífices eaiinentca, que no 
es preciso citar, llegana n iriteresar a alçunos de nuestrus 
Jóvenes, no Inferiores en tnteiigencia y aplicaclán B IÜS de 
aquellas otras naciones». 
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académico. Rey Pastor fundo nu Madrid la Revista 
.Matemática Hispano Americana y cl Seminário Mate-
mático, y en ól, rodeado de selectos discípulos y cola-
boradores, puede deeirse que se incia un nuevo período 
de la Matemática espaíiota. Al cabo du algunos aíios 
las contribuciones de Rey Pastor y su escuela son esti-
madas en Europa y apareceu publicadas en las más 
importantes revistas: «Acta Matbematica», nMathe-
matische Annalen», «ICrgebnisse dei Coloquio de 
Viena", oAbhandlungen de Hamburgo», «Rendiconti 
di Palermo«, «Memorias de la Academia dc Italia», 
'Mathematischte Zeitscbrift', 'Duke Mathematiçai', etc. 

Espoes to esto, resulta supérfluo resenar una veí 
inás todos los elogios que matemáticos extranjeros haii 
heebo repetidas veces dei maestro. 

No es nuestra final idad, ya que cl lo requeria un 
espacio inuy superior al que nos hemos seu alado, haeer 
un análisis de las obras y tTabajos de Rey Pastor-
Una resena de los niismos puede leerse en la intere-
sante monografia de Loria «Le matematiche in Spagua 
e in Argentina», publicada en la Revista de la LTiiión 
Matemática Argentina (1938), Iiefiriendose a la pro-
dueción matemática espanola, dice Loria eu dieho 
articulo: oEn ella el puesto de honor corresponde por 

dereeho a Hey Pastor, ciiya maraviliosa produeeiòn 
cientifica abarca todos los campos de la Matemática ; 
seencuentran. en efecto,trahajos relativos a las siguien-
tes ramas : Aritmética elemental y teoria de números, 
Álgebra elásiea y moderna, Análisis a lgebraieoe infi-
nitesimal, Teoria de scries e integrales, Teoria gene-
ral de funciones y funciones espeeiales, Cálculo de dife-
rencias finitas, Representation conforme. Teoria de 
conjuntos, Geometria dei triangulo, Geometria proyeo-
tiva, Geometria no euclidea, Topologia, Probabilida-
des, Espneios abstractos, Física matemática, Filosofia 
e Historia». 

La influencia de Iley Pastor un el dcsarrollo cie la 
Matemática en Hispano América es aun mayor, sí cabe, 
que en Espana. Sus cursos de la Uni vers idad, de la 
Facultad de Ingeniería, la fundación de Seminários 
de Investi gación, de revistas (Boletin dei Seminário 
Matemático argentino, Revista de la Unión Matemá-
tica Argentina, etc.), la pléyade de discípulos y sus 
notables publicacíones que tan alto ban puesto et 
nombre de Espana en Hispano-América, evidenciai) 
que nunca con mayor oportunidad y motivos se habrá 
hecho un homenaje como el que ah ora reeibe de sus 
colegas y discípulos el gran matemático espatiol. 

Una nueva demostracion de los teoremas de Legendre y Lexell 
• 

por José Gaf/ego Diaz (professor da Universidade de MadridI 

La demostracion clásica dei teorema de Legendre, 
relativo a los triângulos esféricos euvos lados son muy 
pequenos eon relacion a la esfera, exige, como es bien 
sabido, cálculos artificiosos y largos. Nos proponemos 
aqui dar una demostracion geométrica, sencilla, me-
diante la proyeccion estereográfica, que creemos 110 
está desprovista de interés didáctico. Tiene, además, 
la ventaja de haeer patente el valor dei ex ces o de un 
triângulo esférico cualquiera, pudiéndose, pues, deter-
minar cou sencillez su área. Finalmente, damos otra 
aplicacion dei método, demostrando, de manera ínme-
diata, el teorema de Lexell. 

Sca el triângulo esférico ABC (fig. 1) y OB' C 
su proyeccion estereográfica sobre el plano dei ecua-
dor. Sean B' t y C t las tangentes en B' y C' aí 
arco B' C proyeccion estereogrãfíca dei BC. Se cuni-

ple : Ott't = B, OC't=C. Liam ando x al ângulo 
C £' í = B ' G t , resulta, en el triângulo rectilíneo 
OB' C': B-i+C-x + A^ir, 2x=A + B+ C~*=2E 
luego r • es decir que el ângulo que forma la 
cuerda /Ï' Ct <'üii la tangente en uno cualquiera de 
los extremos es igual al semí-exceso esférico dei trian-

gulo ABG. Haciendo : OB' C< = ß , , OC B' - Ct, 

B'OC'^Ay podemos escribir: B = BX+K, C"Cf\-E, 

Flfi.I 

.1 = .4, y, si efectuamos una permutation circular o, 
lo que es análogo, proyectásemos estereográfieamente 
desde los puntos diametralmente opuestos a los B y C, 


